
• 

XXV. 

• 
· Seis semanas despues, el Soberano era señalado en el 

i)uerto de Tolon. Al momento el prefecto marítimo, y el 
comandante de la subdivision se dirigieron á bordo del na
vío en que venia el mariscal Bazaine. A nombre de sus 
ministros respectivos le anunciaron que se babia dado órden 
P~ que no se le hiciesen honores. La poblacion, preve
mda de estas disposiciones por la Gaceta del M uliodia, 
que no habían desmentido las autoridades, se agolpaba al 
muelle. El mariscal tuvo que atravesar por entre la mul
titud, con el corazon despedazado, pero con la frente altiva; 
tenia la conciencia, al pisar su suelo natal, de haber cum
plido enteramente con su deber de soldado francés. 

La Francia no había celebrado, á su vuelta de México 
á los regimientos que no lo merecían menos que sus ante~ 
cesores al tornar antes de Crimea y de Italia. El mismo 
sentimiento de reserva pudo inspirar á nuestro gobierno en 
su actitud oficial respecto al general en gefe del cuerpo es
pedicionario. Pero debemos creer que la recepcion que se 
bizo al mariscal en el palacio de las Tulleria.s, adonde fué 
llamado luego que llegó á París, lo ha vengado de las de
.cepciones que habia encontrado á su paso por Tolon. Esta 

,. 
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conjetura es natural si se atiende á una carta emanada del 
ministerio de la guerra, escrita de Paris en los mismos mo
mentos en que el general Casteluau se despedía de Mé

xico. 

Paris, 15 d6 Febrero de 1867. 

"El mariscal Niel escribe por este correo al Sr. Mariscal 
Bazaine, una carta que vereis. Se ha presentado al empe
rador, quien la aprobó. Espero que cicatrizará la herida 
del mariscal, y que la recepcion que se le haga á su vuelta 
á Francia completará su curacion." 

¡Cuál podía ser esa herida! El hecho es que al terminar 
la intervencion en México, segun este documento, el gobier
no francés manifestó que el general en gefe había desempe
ñado su tania dificil hasta que terminó la época ele su man
do. ¡Pero hoy qué debemos pensad Nuestro gobierno, tau 
celoso ¡}Or lo comun del honor hasta de sus inferiores funcio
narios, sabe moderar la prensa y cerrar la frontera á las 
publicaciones estrangeras cuando se separan de ciertos prin
cipios. Tres meses antes de que volviera á Europa el an
tiguo general en gefe, muchos impresos de origen ameri
cano y otros inundaban libremente nuestro país, poniendo 
así en el pílori el nombre de un mari,eal de Francia y es
traviando la opinion pública. Se olvidó muy pronto que un 
ma1iscal está obligado á la disciplina del silencio militar, y 
que el gobierno, depositario del honor de sus militares de 
alto grado, como del suyo propio, es el único que tiene el 
derecho de hablar. Pero este derecho es tambien un deber 
imprescriptible, que no autoriza reticencias y que ordena, 
despues ele una investigacion ruidosa, 6 á degradar al gene
ral que ha traicionado las órdenes que se ie dieron, y que ha 
faltado á la delicadeza y al honor, ó bien declarar pública
mente, elespues ele haber sido igualmente justo con todos, 
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que ha merecido bien ele su país. El ejérciro, la Francia Y 
la Europa esperan con ansia este veredicto supremo! 

Aquí termina la iutervencion francesa en México. Los 

acontecimientos que ha habido clmante los tres últimos 
meses ele la vida de Ma..-..:imiliauo ¡iertenecen al llominio de 
la historia mexicana. El elegido de la política francesa su
cumbió con toda la altivez que convenía al nieto ele Oárlos 

Qninto. No puede, sin embargo, dejar de sentirse que.no 
se haya hecho matar en Querétaro eon la espada eu la ma
no. Un conquistador, vencido por la fortuna, Cfül con mas 

diguidacl entre el fuego de la batalla, que fusilado por uua 
cort.i marcial. Nos vemos obligados á pensar que Maximi
liauo an-astra<lo á la muerte por uuafaccion culpable, siem-, 
pre creyó en un desenlace pacífico, y ht prueba infalible es 
que siempre rehusó á sus seis generales salir de la plaza de 
Querétaro, con mil caballos, para con-cr á ::\léxico á buscar 
las tropas de Márquez que permanecía sordo al llamado ele! 
soberano. Tambien respondió con una negativa á esos mis
mos generales que le suplicaban que dejase intentar esa mis
ma especlicion al fiel Mejía, sin la cual profetizaban un de
sastre, que vino á confirmar el resultado. Esta acta colec
tiva., en la cual declaran los siguatarios que cumpliau con un 
deber de conciencia y de lealtad, está fechada el 11 ele Abril 
de 1867. Desde entónccs la idea fija clel príncipe era abdi
car pacíficamente los poderes, de que se creía investido, en
tre las manos de J uarez, á qnieu babia invitado á fin de JJO

nerse ambos rle acuerdo: esta es una prueba ele! pocler ele 
sus ilusiones. De otro moclo no podia esplicarse )a conduc
ta del jóven soberano. Si hubiese pensado marchar al com

bate y jugar la última partida ele la monarqttía, no habria 
ciertamente abandonaclo su capital, en la cual podia recha
zar á los que la asaltaran, para coner á encerrarse en una 
ciudad abierta y el ominada por fuertes posiciones: no ha bria 

clejaclo léjos de sí, en México, quinientos húngaros fieles 
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que Je habrian formado un escudo con sus propio0 cuerpos 
en la pelea, y cuyos sables le habrian abierto el paso hast.a 
la mar. Aposar de su abatimiento causado por el dolor y 
por la fiebre, habria empuñado con sus dos manos esa espada 

de los Hapsbourgs "que tenia en su juventud tanta impa
ciencia por blancli.r." Ha mpitnlado, porque su earáeter 
caballeresco ha creído en la ma6nauimidacl. En aquel mo

mento supremo, cuando sus fieles austriacos se preparaban 
á morir por él, olvidaba que tenia que responder con razon 
de la sangre vertida por su causa. La ambieion es una co

sa nob1e cuando tiene por objeto la felicirlacl de un pueblo. 
Un príncipe puede engañarse por un instante awrca de la 
sincericla(l ele los sufragios de la nacion que le ha confiado 
sus destinos, cediendo íi un arranque pasagero ó á la com
presion; pero la prueb,1 pronto queda hecha. Ouanclo eles
pues de pasados clos años los partidos con ti u úan desgarrán
dose en todos los puntos del te1Titorio, la ambicion que per
siste es tan culpable y condenable, como·la mano que se ha 
levantado contra la libertad de un pueblo, y la respons"bi
lidacl de las convulsiones de un país sube hasta los tronos 
qne, si escapan ele! juicio ele los hombres, no pueden eludir 

la. severidacl de la historia. 
-" La escalera monumental elcl palacio de Oascrta, es 

digna de la magestad. Na.da es mas bello que figurarse ser 
el soberano colocado en lo mas alto de ella, y como resplan
deciendo con r1 brillo del m,írmol que lo rodea, y figurarse 
dejando llegar hasta si á los humanos. La turba asciende 
llena de contento: el rey les envia su mirada graciosa, pero 
que cae ele Jo alto. Él, el poderoso, el imper·oso, avanz,i 
hácia h1 multitud con una somis.1 de augusta boll(htcl. Que 
un Oárlos Quinto, que mia María '!'cresa aprll·ezc.'tn así de 
lo alto de esa ese,1lera, y yo quisiern ver quién seria. aquel 
que no doblase la frente ante fa magestml que Dios da al 

Poder Yo tambien pobre efímero, sentí subir- en mi el . ' .. 
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orgullo que ya había es¡ierimeutado cu el palacio del dux 
de Venecia, y pensaba cuán agradable debia ~er en ciertos 
momentos nmy solemnes, pero frecuentes, estar an'iba de 
esa escalera, pocler dejar caer la mirada sobre los <lemas y 
sentirse el primero, como el sol en el firmamento." 

Tales eran los pensamientos, trazados con su mano, que 
agitaban en 1851 el espfritn del archiduque M:aximiliano, 
durante su pcnnaneucia cu X ápoles. Ellos condujeron al 
monarca efimero sobre las alturas de Cha1mlrepec, qne 
ocultaban á sus ojos oh·a roca Tarpeya. Estando muy es
trecho eu el mundo Yiejo, fuó á pedir una corona al nuevo 
hemisferio: no tuvo fu&za para llevarla. Pensaclor, sábio 
como un aleman, }faximiliauo no renia el caráckr propio 
para intentar semejanre ,wentura: de una naturaleza tier
na, afectuosa l!ácia todos los séres que lo rodeaban, 110 es
taba am1ado para la lucha, y como todos los séres débiles, . 
recmTió al 1füirnulo. El maquiaveliomo 1¡ue condenaba en 
el ciudadano, como Cárlos 1, proclamaba altamente que era 
necesario al príncipe. .Ambicioso, valiente, genero,o como 
la raza de que habia salido, no poseia la atrevida astucia 
que ha !Jecho tan grande á la ca,:i de Saboya. Ulh~1mon
tano por tradicion á la vez que ¡,01 instinto, liberal por ne
cesidad política y por el impulso del siglo, consumía su ac
tividad en borrar al dia siguiente lo que habia emprendido 
la víspera, vacilando siempre cuál seria el mejor camino 
que deberla seguir. Salido del Norte, dcsconoeia las pasio
nes que fermentaban bajo aquellas latitudes ardienres, y se 
quejaba de haberse engañado res1Jecto á los hombres Jo mis

mo que respecto á las =, no notando que él era quien 
se engañaba á si mismo. Porque, hijo del derecho divino, 
habia pretendido reinar por el sqfragio popular. }'ácil de 
dominar, le faltaba tenacidad. Toda su fuerza residia en 
la alma ardiente de la emperatriz Oarlota. Roto sin com
pasion por la política americana, que estaba en su derecho, 
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--y por la política francesa que se babia estraviado cruelmen
te, vencido por los acontecimientos á la vez que traiciona
do por sus propias fuerzas, Maximiliano pagó con su vida 
su pasion de poder. Sin embargo, debe reconocerse que de
seaba lealmente la felicidad ele! pueblo, por cuyos sufragios 
se creyó sinceramente llamado al principio. Si ha cometido 
la falta de servir de instrumento á un partido rebelde al mis
mo tiempo que al gobierno francés, debe decirse con fran
queza que él fné el menos culpable y el maa desgraciado 

Al concluir el estudio doloroso de este largo drama, te
nemos la conciencia de haber defendido solo la verdad, y no 
ocultamos que somos felices por haber visto que los hechos 
consmnados han vengado la 1·cputacion de una gloria mili
tar, que ha podido cometer faltas políticas en un país tan 
tormentoso como la córte de México; pero que ha sabido 
ronservarse pura. Si (no importa el origen) emanan nue
YOS docmnentos que importe á la sincelidad de la crítica 
que se conozcan, estos podrán contradecir, pero no destruir 
los escritos auténttcos en los cuales nos hemos apoyado sin 
pasion. Solo el porrenir se encargará de reconstruir el pa

.sado con todos los rnareriales verdaderos que cada día que 
pase traerá al monumento de la historia del segundo impe
rio francés. De todas maneras, de los acontecimientos ya 
conocidos brota una gran lcccion: y es, que la política de 
los Estados, cuya divisa debe ser la honradez, no puede en
tregarse impunemente á todos los azares, sin sacudir el po
der y sin comprometer el prestigio de su dignidad, tanto en 
el interior como en el est,·rior. Los gobiernos que no pueden 
olvidar que las pasiones agitan á la hmnanidad lo mismo en 
las alta.s regiones de la sociedad que en sus mas ínfimos gra

, dos, tienen la obligaeion de someter todos sus actos á la com
probacion saludable y preventiva de sus gobernados, si no 
quieren esponerse á los ligores del juicio de la posteridad. 

15 de Octubre d, I<m. 

FJN. 



NOTA DEL AUTOR. 

México está dividido en dos partidos que se ban 

denominado á sí mismos CLERIOALES y LIBERALES. 

Jiace mas de medio si9lo que esos partidos se. dis

putan el poder hajo dos banderas políticas diferen

tes; pero es necesario no perder de ,ista que ambos 

son esencialmente católicos, como el mismo presiden

te Juarex, quien practica la devocion como los in

,dios ~us comptrlriottis. 



PIEZAS JUSTIFICATIVAS. 

l. 

U no de los e1Tores mas acreditados es creer que el des
pojo de los tesoros de las iglesias y de las comunidades ha 
sido cometido en México por el partido liberal. He aquí 
la circular del gobierno clelicaJ que reinaba en México en 
1860, mientras J uarez hacia la campaña. Nos parece dig
na de ser citada. 

Ad1ni11istracion de renta-s del distrito de .México. 

"S. E. el Sr. ministro de hacienda D. Gabriel Sagaseta, 
en comunicacion oficial de fecha de hoy, me ha trasmitido 
una órden suprema del Exmo. Sr. general de division D. 
Miguel Miramon, relativa al establecimiento de una oficina 
especial encargada de recibir de las corporaciones y comu
nidades eclesiásticas, las albajas y otros objetos preciosos 
que d~ben entregarse al gobierno para subvenir á las ur
gentes necesidades del momento. Esta clecision ha sido 



" 

344 

aprobada por S. Illma. el Sr. Arzobispo, y el gobbrno ha 
designado la administracion principal de rentas del Distrito 
-como el lugar adonde debe hacerse esta importante remi
sion. En consecuencia tiene Y. que ejecutar inmediatamen
te las siguientes disposiciones: 

"La entrega de las alhajas y piedras preciosas se hará 
directamente en esta administracion principal de rentas del 
Distrito, segun factura, en la onal se indique lt1, calidad de 
los objeros entregados, el número de piedras preciosas, sus 
nombres, tales como brillantes, esmeraldas, perlas, rubís, 
etc., y, si es posible, el peso de oada una de ellas; si son 
grandes 6 pequeñas, etc ............................. . 
-- - . . . . . . . . . Recomienclo á V. tambien que envíe los obje
tos de oro y pleita á la cas<i de nwneda con el inayor seoreto 
posíble, y que con el mismo me envie las alhajas, á fin de 
impedir que los enemigos del supremo gobierno comenten 
esta medida á su mancm, desnaturalizando la legalidad de 
este acro, que es perfecta puesro que ha recibido la aurori-
zacion del Illmo. a,zobispo de México .....•...... ___ ... 

"Lo que comunico á Y. á fin de que tome sus disposi
ciones para que se ejecuten las órdenes contenidas en la 
presente circnjar, de la cual me acusai·á Y. recibo. 

"Dios y ley. México,. 21 de Agosto de 1860. 

Firmado: IGNACIO DE LA BARRERA." 

"m i·ey Leopoldo I, al general en gefe en México. 

"Señor mariscal: 

"Mis muy caros hijos, el emperador Maximilianó y la 
emperatriz Carlota me hablan frecuentemente, y en térmi
nos muy acalorados, de los eminentes servicios que Y. E. 

M5 

presta al imperio mexicano, y de las pruebas que les dá de 

su benevolencia. 
" Suplico á Y. E. me permita unirme á ellos en la espre

sion de sus sentimientos, y reciba el testimonio de mi alta 
estimacion y del afecto que le consagro. 

"LEOPOLDO, 

"Laecken, 25 de Diciembre de 1864." 

III. 

"Bri1selas, 11 de Julio de 1865. 

" Señor mariscal: 
.................................................... 

"Nuestra pobre legion belga está muy dismimúda. El 
país entero cuenta con vuestm solicitud para obtener el 
cange de los prisioneros. Es de esperar que el gobierno 
mexicano tendrá los recursos necesarios para permitirnos 
continuar reclutando este cuerpo. 

"La reaccion que se ha operado en los ánimos, nos per
mitirá reclutar fácilmente cinco 6 seis mil solda<los de in
fantería, quinientos 6 seiscientos de caballería, y tres 6 
cuatrocientos artilleros de entre nuestros hombres mas vi
gorosos. 

"V. E. juzgará mejor que nadie lo que convenga hacer 
en interés de la legion, y para esto me pongo á su disposi
cion, si me hace saber sus intenciones. 

B.ARON ÜHAZAL." 

Estas dos cartas atestiguan los sentimienros manifesta
dos en la corte de Bruselas, á fa"or del nuevo imperio me
xicano. 
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IV. 

México 16 de Julio de 1864. 

Cire11lar. 

"En lo sucesivo, los reos condenados á pena de muerte 
por las cortes marciales, no deberán ser ejecutados sino por 
una 6rden especial de S. M. el emperador, á quien se dará 
cuenta inmediatamente de la sentencia. 

"Las cortes marciales que funcionan en puntos situados 
sobre la línea telegráfica, se servirán de este conducto para 
dar cuenta al emperador de las sentencias capitales que 
pronuncien, salvo emiar poste1io11nente la cansa respectiva 
antes de que se les pida. En cuanto á los puntos en que no 
haya telégrafo, el parte de la sentencia irá juntamente con 
la causa, y por el conducto mas rápido. 

"El general comandante en gefe, 
BAZAINE." 

V. 

Mkico, Marzo 25 de 1865. 

"Señor comandante superior: 

"Me he dirigido ya á los señores generales que mandan 
las divisiones y sub-divisiones militares, á los comandantes 
supe1iores y á los gefes de columna, previniéndoles que no 
se mezclen en los negocios civiles de México. 

"El papel del ejército francés debe limitarse á conservar 
lll tranquilidad en el país. 

r 
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"El gobierno del emperador Maximiliano, por medio de 
los agentes que ha nombrado, debe conserrnr el derecho 
completo de iniciativa, y su entera libertad de accion en el 
manejo de los asuntos civiles y políticos. 

''La intervencion de los gefes militares franceses en las 
cuestiones de esta naturaleza, solo traerá embarazos y cau
sará disgustos siempre perjudiciales al servicio general. 

"Os suplico que no olvideis estas recomendaciones, y que 
las tomeis como la línea de conducta que debe seguirse en 
nuestras rela-0iones con las autoridades mexicanas. 

"El mariscal comandante en gefe, 
BAZAJNE." 

VI. 

Ejbciw republican<1 dil Centro.-Genff"al en gefe. 

Exmo. señor mariscal de Francia: 

"Anuncia con satislaccion el que suscribe, á S. E. el se
ñor mariscal, que hoy salen de este cuartel general los pri
sioneros que estaban en Zirándaro y Huetamo, con el ob
jeto de verificarse el cange pactado. 

"El señor mariscal se dignará Jar sus respetables órde
nes, para que sean remitidos á este cuartel general los se
ñores generales D. Santiago Tápia y D. Juan Ramirez, 
prisioneros en Puebla, con lo que quedará definitivamente 
terminada esta negociMion que honrará siempre al señor 
mariscal, y al general en gefe del ejército republicano del 
Oentro. 

"Protesto al señor mariscal mi mayor consideracion. 
"Patria é independencia. Cuartel general en Tacámba.ro 

de Oodallos, Diciembre 4 de 1865. 

VIOENTE RIVA PALAOIO." 
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Este cange concluido dos meses apenas despues de espe
.dido el decreto de 3 de Octubre, prueba que los fi:anceses 
sabían respetar á los verdaAleros soldados que caían en sus 
manos, y que los gefes militares no estaban comprendidos 
.en el rigor de nn decreto que solo debía herir á los ban
clidos. 

GABINETE MILITAR 

del Emperador. 

VII. 

"México, 2 de Enero de 1866. 

"Comandante: 

"Me apresuro á enviaros l;i, comunicacion que recibo en 
.estos momentos del ministerio de la Guerra, con motivo de 
los 300.000 fi·ancos que hay que embarcar en el Adonis. 

"Seria muy conveniente que S. E. pudiese diferir por al
,gnnas horas la salida de este buque, porque Mejia tenia 
mucha neoosidad de dinero. Urjo tanto cuanto es posible al 
ministro á fin de que el negocio se haga pronto. 

".A.demás de estos 300,000 francos, parece que se han da
.do órdenes á la aduana de Matamoros para que ponga á 
disposicion de Mejía otros 500,000 francos. Cuando este 
negocio quede arreglado entre las aduanas de Veracruz y 
,de Matamoros, tendré el honor de daros el avfao respectivo. 

EL GEFE DEL GABINETE." 

El mariscal hizo que el tesoro de V eracruz anticipase es
.tos fondos, porque el gobierno no pudo enviarlos. 

GABINETE MILITAR 

del Emperador. 
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VIII. 

"Méxfoo, 9 de Febrero de 1866. 

"Mi general: 

"Tengo el honor de poner en conocimiento de vd., que la 
comunicacion del general Lozada, y la carta de vd. á la cual 
venia adjunta, han sido presentadas ayer á S.M. en conse
jo de ministros. 

''Interpelado con tal motivo Peza, el ministro de la Guer- -
ra, dijo "que nunca babia estorbado á Lozacla que marcha
" se, sino que solamente le había daclo instrucciones. Loza
" da no ha aceptado estas instrucciones, y entónces el mi
" nistro de la Guerra lo autorizó para que se separara de 
" ellas.'' 

"El general Lozada está, pues, en situacion de ejecutar 
puntuahneute las instrucciones ele S. E. el mariscal COil'.k'ID

dante en gefe, segun lo ha anunciado en sus últimas comu
nicaciones. 

"El ministro de la Guen-a ha sufrido un estrañamiento, 
por las instrucciones que dió á Lozada. 

EL GEFE DEL G.AllINETE MILITAR." 

Esta comunioaoion prueba las contrariedades á que es~ 
taba sujeto el mando milita,: atestigua tambien, lo mismo, 
que la siguiente, las dificultades que oponia el mü1istro de 
la guerra mexicano, y la debilidad del carácter del empera
dor Maximiliano, que deploraban los mismos que lo ro
deaban. 

' \ 

• 
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GA:BINETE M.llJ:TAR 

del Emperador. 

IX. 

"Palacio lle México, 23 de Febrero de 1866. 

"Comandante: 

"Acaba de informársemc que el ministro de la guerra ha 

dado órden á las guarniciones de Pátzcuaro, .A.cámbaro y 
Maravatio de que se retiren á Morelia, y allí se defiendan 
hasta el último estremo!!! Me repugna escribiros oficial
mente sobre este asunto, porque, realmente, la persistencia 
del ministro de la guerra en dar órdenes á las tropas, rela
tivas á las operaeiones de la guerra, sin contar con el gene
ral en gefe del ejército franco-mexicano, y comunmente, de 
una manera contraria á sus instrucciones ó á sus proyectos, 
tiene algo de inaudito. 

"Doy cuenta al emperador de esta nueva accion del Sr. 
Peza. Se me contestará "De enterado!" 

"EL OEFE DEL GAlllNETE MILITAR DEL EMPERADOR." 

X. 

" Venado, 17 de Agosto de 1866. 

" Señor mariscal. 

"Despues de haber dado la órden de que contramarchara 
el cuerpo sobre Matehnala, todos los oficiales belgas de mi 

351 

regimiento, los que habiendo solicitado que se les prolon
gasen sus licencias no han recibido aun respuesta, sino que 
por el contrario, nuesb'o gobierno se las rehusaba, lo mis
mo que los que no quieren dejar pasar los dos años ele la li
cencia, todos acaban de firmar y de entregarme la carta ad
junta. 

"He contestado á estos señores, que fueran las que fue
sen sus obligaciones hácia sus cuerpos en Bélgica, yo no 
podia ni suspender la ejecucion del movimiento ordenado 
por V. E., ni darles en conjunto una licencia provisional; 
que todo lo que poclia yo hacer era someter su decision al 
juicio de S. E. 

"Si estos señores se separan del regimiento, suplico á 
V. E. se digne hacerme marchar con mi regimiento á Mé
xico, adonde, con los elementos que hay allí, podré reorga
nizarlo y formar una guardia de 900 hombres, que será para 
Sus Majestades un sosten de importancia en los aconteci-
mientos tan graves que se preparan. , 

"No debo ocultar á V. E. que la introduceion de oficiales 
franceses en el cuerpo, traeria inevitablemente su pronta 
desorganizacion. Las últimas noticias de Europa, y los ru
mores de anexion han calentado los ánimos, con rawn 6 sin 
ella; y al participar á V. E. este estado de las cosas, tengo 
confianza en que el prnfundo juicio del general en gefe apre
ciará cuanto deben conmover semejantes rumores el senti
miento de n:wionalidad de nuestros soldados. 

"Los excelentes subtenientes y sargentos del cuerpo, con 
algunos capitanes austriacos, constituirán cuadros tan sóli
dos como los que concluirían. 

"Recibid, Señor, etc . 
"El coronel, 

VAN DER SMISSEN." 
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XI. 

"Viena, 2 <le .Abril de 1867. 

"Señor marisc.'tl: 

"La carta que V. E. me ha hecho el honor de dirigirme, 
con fecha 29 de Enero, me pone en la ohligacion de espre
saros, señor mariscal, el sincero agradecimiento que me ins
pira la bei1évola apreciacion que V. E. se ha clignado hacer 

de los hechos de anuas del cuerpo austro-mexicano. 
"El ejército austriaco, del cual ha salido este cuerpo, se 

alegrará de la alta distincion conferida á sus camaradas, y 
recordará siempre con satisfaccion que le fué dada la de ser
vir á vuestras órdenes, y al lado de los valientes soldados 
de la Francia. 

"Dignaos, señor mariscal, recibir las seguridades de mi 
alta uonsideracion. 

EL MINISTRO DE LA GUERRA." 

XII. 

NOTA RELATIVA A LA VENTA DE ARJ\1.A.S, 

El Correo <le Méa;ico, en su número del dia 13 del cor

riente, publicó, tomándolo del periódico oficial, un comuni
cado, en el cual se asegma que el cuerpo espedicionario ha 

venclido á los pmticulares, antes de su salida ele México, 
las armas, municiones y proyectiles, con cuyo motivo la au

toridad militar ha creído que debia tomar mecliclas de poli
cía y ele segmidacl. 

t 

\ 
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"Los datos que han moti vado estas mecliuas, son entera
mente inesactos, y las cesiones hechas por el ejército fran
cés no son de tal naturaleza que necesiten de pal'te clel go
bierno medida alguna ele precauciou. El ejército ha cedido 
á un honmdo habitante de Méxioo, para resguanlo de sus 
propiedarles, cuarenta fusiles ,le llll rnorlclo particular, que 
no pueden consirbrar;e e,nno armas de mnnicion, y una 

cantidad pequeña de cartuchos para estas mismas aTm..1s. 
· En la ciudad es notorio, y el gobierno tiene ue ello conoci

miento, que todos los cartucho,, municiones de todo géne
ro, pólvora, y proy~ctiles que se han juzgado inútiles para 
que continúen las 1,peraciones el ejército,• se han destrnido 
ó inutili~auo antes ele la evacnaciou ue México. Se han ro

to los proyectiles, se han vuelto á funclir en galápagos, y en 
este estado se han entregado al comercio como materia bru
ta, incapaces de ntilizar,;e inmediatamente J_lam el senicio 

militar. El ejército no k, vendido sin trnsformacion, tiino 
los objetos de un uso general, y cuyo comercio se ha hecho 
libremente en tollos los Inga.res del imperio. En esto ha he
cho uso ele un derecho geneml, PYitamlo siempre ministrar 
todo lo que pudiera servir paru. trastornar el órclcn público. 
Nada motivaría; pues, h,s n,e,li!las de rigor que se tomasen 
contra las personas interesaclas en estas ventas. Nada se ha 
hecho que pueda privar á estos ill(liviu11os de la proteccion 
de las leyes, lo mismo que á los est:rnnjeros de la de sus 
na-Oiones respectivas." 

Xlll. 

El sigiúente impreso suelto es una nmesLTa escogida en
tre las mueha.s m»nifestaciones que se fijaron en los lugares 
públicos al retirarse nuestro ejército. 

. • Se entiende el ej6rcito francl!s, porque lodo lo que pe.11enech1. R1 gobierno me
Xlc.rno, para el f.tlr;•foio del ejf:rcito, ~ li: b:1. entregado en pel'focto etitado de cornwr
ncion en todtl.il laa plazas, r,egnn Ulventmfo.--(N. del A.) 

<1 

• 
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"Los habitantes del du;trit-0 de Santiago Paltanulan (Ja
lapa) han decidido en relllJion popular, estcnder la presenta 
manifcstacion, en la cual esprcsan sus verdaderos senti
mientos, que son manifestar desde ahora al emperador de 
la Francia, r¡ue su ejército espcdicionario t•n México ha 
cumplido cnterament,e con los deseos é intenciones de su 
monarca, sin deoonerse por con~icleracion alguna, como lo 
hizo la primera nz rompiendo los preliminares de la Sole
dad. Despues del sitio de Pnebla, se sirvió de los plisiont•
ros pam dar á .M1írq ucz y á Jl[iramon todos los medios y 
socorros necesarios á fin de consumar la mina tle su patria; 
despues, con sn iuflucuria, y la de Saligny y AJmonte, creó 
una a,amb!err de notables riiminaleH, r¡uienes, con palabras 
y hechos no~ declararon imperialistas, "levantando acta; ó 
arrancánclolas á las autori,Iarks con h1~ punta8 de fas ba
yonetas," como lo ha heeho Galws (el general) quien ma11-
dó fusilará cinco in,!hiduo~ en Tlacalalan, pon111e SI' re,is-
tian á rPconocer el imperio ............................. . 

"El ejército francés, con Rll fábrica de imperios, ha arl
quirido la ailmiracion del mundo, como Be rerá denh·o de 
poco tiempo. Nosotros, indios del suelo mexicano, no po
demos menos que demostrar 11nesh·a gratitud por el impe
rio que tan generosamente se nos ha regalado. 

,JUAN llfE.ra, :ffELL"{ MAmlf, ALE.JO DUJUN, 

SAXOHEZ, .Ti;AN PABLO, MIGUEL MENDfü!I. 

Siguen las firmas. 

3M 

XIV. 

Bespuesta al MONITOR ÜFIOIAL7 publicada por el ponódt
co el TIEMPO, con motivo d-0 la entrevista de Saint-Cloud. 

" 
"Desde luego que el Monitor habla sin razon de las con

rersaciones de Saint-Olo1ul, yo no he indicado mas que una 
sola. Ha habido otra en efecto en el Gran Hotel, y tengo 
motirns para creer que no ha sido mas amistosa que la pri
mera. 

"Despues del jaque que sufrió Almonte, embajador ex
il'aordinario de México, al cual sucedió la ruptura del tra
ro.do de llfo:amar, como lo aoostigtm nuestro gobierno mis
mo en su nota á Maximiliano, fechada el 31 de Mayo de 
1866, la emperatriz Carlota fué enviada cerca del empera
dor N apoleon, á fin de obtener hombres, dinero y que se 
lla,mase de México al mariscal Bazaine. 

"Al embarcarse en Veracrnz, la emperatriz relrnsó nave
gar en un bote de nuestra marina, bajo el pabellon francés. 

"En Paris se hospedó en un hotel. 
"A su llegada recibió á llf. Drouy de Lhuys, quien, con 

toda su cortesia, le significó que el plan decidido precedenr 
temente p<>r el gobierno del emperad<>r, se ejeoutaria asi; es
t.o lo atestigua la misma dccla.racion de este ministro á M. 
-1ohn Hay, encargado de negocios de los Estado¡;..Uniclos, 
(16 de Agosto de 1866) cuya nota está reproducida en el 
IA1Jro Azul. 

"La audiencia ele Saint-Cloud, dificilmeutc obtenida del 
emperaclor N apoleon por la emperatriz Oarlota, en 'll/Ula 

D>difi,c6, como lo afirma est,e mismo despacho diplomático, 
l,u resoluci01U1s tomadas ya. 



356 

"¡Se puede admitir por un solo instante, que la empera
triz Carlota, exaltada por uu doloroso viaje, ha safülo sa
tisfecha de una entrevista t.iu testigos, y que á una negati• 
va tan claramente articulada, la desgraciada princesa, Jni. 
tru:la ya por el abandono de las Tullerías, no haya contes

tado con 1·ecrimi11,<wi-Ones mas 6 11ieiws vii'as? 
"A falta ele otra prueba que no conviene hoy d:u- á luz, 

dejo á la opinion pública que juzg11e entre el clesmentis del 
Monitor, y la lógica inexorable de los hechos." 

EL CONDE E. DE KERATRT. 

MÉXICO, FRANCIA 
y 

MAXIMILIANO. 
rou 

HILARION FRIAS Y SOTO. 

nRCIO SODRR LA. INTE.RVENGION Y EL IMPERIO, ESCRITO CON OBJETO 

DE RECTIIfIOAR LOS ERRORES DE LA. OBRA 

INTITULADA 

HEVACION Y CAIDA DEL EMPERADOR MAXIMILIANO, 

:ESCRITA 

l'OR EL CONDE É. DE KÉRATRY. 


